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A T A V I S M O I N S T I N T I V O 

Aunque siempre hemos tenido 
a l ser humano por erairientemenle 
perfectible, aplicándole la dosis de 
cultura necesaria y apropiada a 
sus condiciones sensitivas £ inte 
lectivas; creíamos que esa perfec
tibilidad sería más rápida eficaz 
de lo que venimos viendo. No ríe 
gamos el progreso humano, en lo 
referente a literatura, ciencia, arte, 
y mecánica; pero en la cuestión 
sensoria en combinación con la 
intelectual, vemos, que, desgracia
damente, es muy lento; lentísimo, 
el adelanto inclinado al dominio 
de las pasiones y de los nervios. 
Causa verdadera pena hojear los. 
periódicos informativos, por la se
rie interminable de noticias rebo
santes de violencia, de odios, de 
venganzas, de sangre, en suma. 
Una ola de irritabilidad inconíeni-
da, invade el planeta Tierra. La 
contrariedad más nimia, la ofensa 
más pequeña, a veces, hasta sólo 
en apariencia, es casi siempre de-
rimlda con el empleo del arma ho
micida. La fuerza de la razón que
da, muy frecuentemente, anulada 
por la 'razón.' de la fuerza. Antes 
que el impulso sentimental se ma
nifiesta el brutal y vengativo. La 
irreflexión predomina en los jui
cios emitidos sobre acciones age-
nas, más o menos reprobables... 

Estas consideraciones nos las 
sugiere el triste caso de estar es
cuchando estos días, continua
mente, absurdas manifestaciones 
sobre el espantoso crimen ¿pasio
nal? del domingo día 17 del actual 
en la calle de la Armonía. Las mu
jeres sobre todo, y algunas de las 
propensas a caer en el mismo ¿de
lito? encuentran muy bien hecho, 
que un desgraciado irreflexivo die
se muerte alevosa a su mujer por 
hallarla a solas con otro hombre. 
No se paran a reflexionar si ese 
hombre era vecino y amigo de la 
casa y si entraba frecuentemente 
en presencia del maride; lo ha ma
tado éste estando a solas con su 
mujer y lo dan por bien mataco 

E l vu'go dá como cíeiiísímo que 
los sorprendió en pleno acto car
nal; en ropas menorts; en el lecho 
deshonrado; y ciego y embriagado 
por el rutinario y falseado concep
to del honor, cree que debió morir 
hasta el gato. 

No espera a informarse bien de 
eolito fueron sorprendidos; si en 
el patío, en la cocina o en la alco
ba; ni si estaban en pie, sentados 
O teudidosj ni sí sus ropas estaban 
en urden o en desorden; ni Si pu
dieron existir cansas secretas age-
fcss al adulterio, para la rea ' i í \ 
don del hecho cr.-minoso. Aprecia 
la cosa enloda su'afrentosa per
versidad, y habla y decide corno 
si hubiese presenciado la culmi
nación del adulterio. Hay q«i«n 

dice que d?bió. picarla a ella y 
quien se molesta ante la idea de 
que esí¡ desgraciada pudiese sal
var la vida. De la boca de algunos 
hombres, también salen impreme
ditadas manifestaciones contra esa 
pobre mujer, qu?, obedeciendo la 
inquebrantable ley A*, su tempera 
mentó y de su sensució", h i sido 
empujada a admitir tal vez, sóío 
pasivamente, la conversación y 
bromas de un vecino y amigo de 
la casa, o quién «abe si sus cari
cias más o menos íntimas. No 
existen pruebas concretas de la 
consumación totdl del adulterio; 
(los cuerpos estaban vestidos y 
abrochados y fuera del dormio-
rio) pero aunque hubiesen exigi 
do pruebas indestructibles, no hay 
razón humana que. justifique el 
asesinato para castigarlo. La ma 
yoria de los varones, enjuician 
esta cuestión, colocándose en el 
lugar del "ofendido», cuando al 
gunos habrán sido alguna v-z 
ofensores, y los más lo serían si 
pudieran fácilmente; pues lo son 
ya, de intención o pensamiento, 

Sin embargo no faltan las per
sonas sensatas y sentimentales 
que sienten consideración y lás
tima, tanto por los asesinados, 
como por el que los asesinó, 

Honor a los seres reflexivos y 
sensibles, que, no sólo se impre 
sionan dolorosamente ante los que 
mueren, sino que odian al delito y 
compadecen al delincuente; que al 
cabo y a! fin, es un enfermo moral 
o mental digno de lástima, 

ANTONIO PINES NUÑEZ. 

A n i v e n x i i o d e Sa R e 

p ú b l i c a 

Para conmemorar el aniversario 
de la proclamación de la segunda y 
«dijinUim» (?) Kepública, se celebra
ron el día 14 algunos festejos popu
lares y una comida a los pobres en 
el nospiial de esta población, y otra 
ultima de los elementos republica
nos y socialistas, tía la comida del 
hospital, vio nuestro secreto repór
ter, cosas que demuestran, como al
gunas uermaiiilas de ia candad, a'úu 
se creen con los fueros clericales 
que en. tiempos de la monarquía y 
cómo inducen a las inocentes niñas 
a daf ciertos vivas insolentes y ne
cios. También vio cómo algunos In
dividuos llamaron la atención a esas 
Hermanas, a las une aún no les han 
obligado a quitar todas las imáge
nes del citado establecimiento. Bu 
la comida del Hotel Regina, nuestro 
invisible (para los comensales) re
portero §e enteró hasta de las aven
turas sicolépticas de los comensales 

más significados. ¡Vaya buen hu
mor, desparpajo o frescura! 

Por la tarde en el Gran Teatro, se 
celebró el siguiente acto público: 

H i t a so con í r a í a rn íOdCt 

r e p u b l i c a n a 

Anunciado paralas 14*30, a 15, 
dio principio a las 16 par esperar a 
dos oradores que venían de Alcázar. 

Para entretener al público que ya 
iba cansándose y dando pruebas de 
elio, principio.el acto el alcalde, ex
plicando el motivo de celebrarlo y 
dándole un «zarpazo» a Lerroux. A 
continuación concede la «palabra» 
a un señor llamado Ayllón, que, di
cen, fué republicano (nosotros no le 
hemos visto ninguna prueba de ello 
en los diez años que llevamos aquí), 
y que vuelve a serlo ahora. Dicho 
señor, declamó más que leyó unas 
cuartillas con bastante afectación. 
Sin embargo se le aplaudió, Des
pués le toca el turno a, 

Fernández de S i m ó n , Saluda, 
agradece y recoge aplausos porque 
bien los merece, dice, un atrasado, 
como él lo ha sido por los organi
zadores del acto; (jpobreciiio!) al 
concederle un tumo sin avisarle si
quiera hasta momentos antes de ha
blar; pero a pesar de este «atracón 
«imprnvi^i» el mejor disCuiso que 
nosotros le hemos oído; el menos 
afectado y amanerado. Habló eii 
nombre propio, dando a entender 
que su criterio partidista ha evolu
cionado, Dijo que si su odio a la 
dictadura y adhesión, personal a A l 
calá Zamora le hizo declararse pro
gresista, ya lia pasado el tiempo de 
la leyenda que pesaba sobre repu» 
blicanos ,y socialistas y debe extruc-
turarse la República más avanzada» 
mente, y hay que llevar la etiqueta 
en el corazón. Trata con bastante 
acierto la cuestión clerical, diferente 
a la religiosa, demostrando la irreli
giosidad de los clericales, y la razón 
de secularizar cementerios, disolu
ción jesuítas; sometimiento a leyes 
especiales a las otras órdenes, y cita 
a Servet, Fernando Vi l , Isabel 11 y al 
babieca de Alfonsele. Para tratar 
cuestión económica lee unos datos 
de Canter que según ¿1 ,y el otro, 
son irrefutables, para demostrar la 
razón de tener que aumentar los pre
supuestos en muchos millones a los 
presupuestos de la dictadura. Ha-
blando de la cuestión social, dice 
que los socialistas son poco menos 
que beneméritos de la patria, por el 
*mivifieh» que hacen al no poder 
defender su ideal como quisierau y 
tener que mantener el orden en los 
obreros. Lee unas palabras de Alca
lá Zamora, que dice que ./« ¡>n>i<i«-
dad privada en justa si cuhlpte sil de
ber e injusta si no lo Cumple», Al 
terminar le aplauden y le felicitan, 
muchos. 

¡labia después el diputado socia
lista Antonio Cabrera; (Al verlo Con 
boina no pudimos por menos de. 
acordarlos del Cabrera de triste re
cordación), Dice que es la primera 

vez que habla en público en unión 
de republicanos, desde tres días des
pués de 'hacerlo diputado; pero que 
lo hacía porque eí día 14, invita
ba a unir y recordar ¡o que hacia él 
este día el año pasado, cuando con 
un brazalete hacía de guardia pro
tector de la reina y de sus hijos. Co
menta cómo se engañaron los que 
afirmaban que caeria la República 
en seguida; que no se votaría la 
Constitución y que no se consolida
ría. Dijo que hay que ponerse en 
guardia contra ciertas cosas; pues 
parece ser que el atraco a un banca 
en Madrid ha sido preparado o por 
lo menos aprovechado para fines 
muy discutibles por el partido Le-
rrouxero. 

De Lerroux hizo mofa, diciendo 
que chocheaba cuando pretendía 
gobernar a todo trapo, creyéndose 
don Preciso; pero que gobernará si 
los socialistas lo dejan; mas harán 
lo posible tpnra (-vitar» qw. -rio» 
HC. salga con la mya . Manifestó, que 
ellos estaban en el Gobierno, por
que los republicanas se habían com
prometido a implantar la reforma 
agraria; ia organización del trabajo 
y el control obrero, .'labia de la pro
piedad privada y colectiva; y de la 
constitución que puede ser socialis
ta en manos de éstos; de la revolu
ción permanente; de ias 7.000 es
cuelas creadas, y de las republica
nos de buena fe. Se refiere a que 
Lerroux dijo en Ciudad Real que el 
partido socialista se nutría de roba
dores de aceituna, y ilos entera de 
que el presidente de la organización 
de Castellar de Santiago, se vio obli
gado a fobar aceituna para dar de 
comer a sus hijos antes que some
terse a un abuso del cacique pero 
que los partidarios de Lerroux: en 
Pedro Muñoz, han robado al pueblo 
en su Ayuntamiento, 250,000 pese
tas, y esperan que gobierne don Ale 
para que se las perdone. Afirma que 
cree más honrado al que roba acei
tuna por necesidad, que el que des
valija Ayuntamientos por lener ese 
vicio, Dice que dá grima ver las fo
tografías que publican los periódi
cos, en las que aparece don Ale ro
deado de antiguos Caciques, dicta» 
dores y demás basura política. Ter
mina contando un pasaje de una 
obra teatral de Roshmd, y usa de la 
palabra el diputado Alborea Monto-
ya. Dice que por exceso de activi
dad nota su disminución «energéti
ca», por lo que espera lo dispensen; 
que sabe que no darán gusto al 
pueblo porque no llevan el espejue* 
lo de cazar incautos; que hay que 
forjar hombres1 y personalidades, 
pel'o no apasionados; que el pueblo 
espera, realidades y se muestra ilí
quido, porque piensa modernamen
te y se encuentra descontento y des
corazonado, Para demostrar falso 
concepto tenido pueblo sobre Esta* 
do español pone do» ejemplos se
gún él. Dice hay que lener pacien
cia, pues se está preparando la feli
cidad de los españoles, Cree con el 
pueblo que en cuestión social se lia 

hecho muy poco; pero cree que los 
privilegios desaparecerán y no va
riará;! ia marcha de la República hi 
1 >:! extremistas ni las beatas con la 
cruz; pero que no obstante hay que 
prepararse a crear ias nuevas perso
nalidades aprovechando las condi
ciones naturales del suelo destacan
do a las que valgan. 

Habla del vota a la mujer que lo 
encuentra acertado. 

Insiste en su agotamiento y ofrece 
para más adelante una conferencia 
sobre sexualidad y laicismo. 

Le sigue en el uso de la palabra 
ei terrible Pérez: el Pérez Madrigal: 
Saluda a los «queridos amigos», di
ciendo que siente íntima satisfacción 
al año de República y que viene a 
rendir cuentas al puebla co i valor 
cívico, sinceridad, heroísmo y no sé 
cuántas cosas más. D i una buena 
mano de «jabón» al alcalde señor 
Maeso, enumerando las cosas ges
tionadas por éste en Madrid, dejan
do al final un frotecito para las so
cialistas, pobres honrados y pal rio-
tas según don Joaquín. Alude tam
bién a la frase de Lerroux en Ciudad 
Real sobre ladrones de aceitunas y 
dice q-.c ¡os ladrones que van con 
don Ale son de aceite ya elaborado, 
Dice que él rio ha cambiado de 
ideología, y que trabaja como tra
bajaba con ¡a monarquía y espera 
que la República mejore la situa
ción, y por eso dice: «aguarda her
mana un año más, tú que tantos 
años has esperado la caída de la mo
narquía para mejorar tu vida-... 

(Ai oir yo esto, na sé cómo me 
contuve y no le grité: ¿Por qué no 
os habéis hecho vosotros esa cuen
ta? ¿Por qué no habéis esperado vos
otros un año más para poneros las 
mil pesetas mensuales cobradas por 
adeiantado? ¿Por qué no han espe
rado que la vida nacional y local se 
mejore para que los alcaldes de las 
grandes poblaciones cobren sueldo?) 

Dice que es decente y no viene 
a esgrimir latiguillos. (Se conoce 
que se le acabó el repertorio cuan
do dejó de. ser candidato y hablaba 
de garrotas, hoces y viajes de la Lu
na, donde se extrañaba el viajero 
que los que trabajaban estuviesen 
descalzos, desnudos y famélicoi y 
las que no trabajaban vestían y cal
zaban con lujo y estaban colorado* 
Íes y rollizos). 

Agrega que no le asusta el comu
nismo; (Tal vez algún comunismo 
que le proporcione a él un buen 
puesto) pero que hoy el obrero sólo 
debe pensar en aumentar la produc
ción, poner la industria floreciente y 
afirmar su soberanía, Después po
dría crearse un partido comunista 
fuerte y abnegado; consciente y dis
puesto. 

Como si Fispaíia al imperar el co« 
tmtttismo no pudiera ya convivir con 
el resto del mundo, hace unas «oqul* 
libristas' manifestaciones tratando 
de probar que seria perjudicial, y 
".firmando que pondrían al país titl 
cuitaron de barcos de guerra y a los 
quince dias todo frecHWls. Que si 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Cauterio Social, El. 30/4/1932.


